
c r ó n i c a s-22-

Por las labranzas y dehesas del término de La 
Puebla, también por calles, por plazas y en 

sus corralas complejas, hay grabada una leyenda 
que voces acreditadas no desmienten y aseveran, con 
encendida pujanza, haberla escuchado en bocas de 
acreditada solvencia.

Cuentan sus hombres ancianos y corroboran las 
viejas, saber por dichos lejanos de un personaje difu-
so, que con rugidos siniestros y galopadas intensas, 
sembró el miedo en los vecinos más valientes de La 
Puebla.

Este personaje extraño, cuando la noche caía y la 
luna se asomaba con su cortejo de estrellas, corría 
como un corcel por tejados y cubiertas, sin importar-
le los daños producidos por sus botas al trajinar con 
fi ereza, como lo haría un potranco, sobre el dorso de 
las tejas.

Bocas al tejado abría para bajarse por ellas al inte-
rior de la hacienda, y luego por sus estancias buscaba 
las alacenas para substraer, ansioso, cuanto se encon-
traba en ellas.

-“Dejadle... es un pobre loco...”, decían las gentes 
buenas.

Pero el loco no cejaba de ejercer por los aleros y el 
interior de las casas la obsesión de su tarea.

Con un denodado afán, bajo el séquito de estrellas 
que con la luna regalan lánguida luz a la tierra, sus 

trotes y correrías resonaba con fragor sobre las cur-
vadas tejas.

Una noche se le oyó gritar con voces extensas. Su 
quejido era angustioso y más locas sus carreras.

 Y esa noche señalada, ya hacia las horas postre-
ras, sus lamentos se alejaron tras de una siniestra 
estela para hundirse en un abismo de opacidad y ti-
nieblas...

Desde entonces no se oyeron sus cotidianas carre-
ras, al llevarse con su ausencia los agobios y zozobras 
derrochados por La Puebla.

Ya nadie volvió a ocuparse por las narradas es-
cenas, al pensar que el alunado marchó de allí para 
siempre con su delirio y quimeras.

Mas nuevo temor cundió por plazuelas y callejas, 
por mesones y tabernas, cuando una vieja anunció 
que al laborar su limpieza, se topó con un cadáver de 
singular apariencia yacente entre los cascotes proce-
dentes de unas tejas.

La noticia cabalgó de boca en boca y, muy pres-
ta, galopó de barrio en barrio con su información a 
cuestas.

Rebosante de inquietud, aturdido y en tropel, el 
vecindario, al completo, a casa de aquella abuela se 
llegó con impaciencia saturado de interés.

Comprobar quería in situ si, del cuerpo allí encon-
trado, su silueta coincidía con la de aquel perturbado 
que una noche, ya lejana, se ausentó del caserío por 
una lúgubre senda, entre inmensos alaridos y embo-
zado en una capa raída por la miseria: la capa con 
que ocultaba las profundas cicatrices de la amplitud 
de sus penas.

Y por Dios que se alegraban cuando todos, uno 
a uno, con sus ojos descubrían, del tipo allí derrum-
bado, que sus rasgos concordaban con los de aquel 
alocado, dedicado muchas noches a traspasar sin re-
paros sus techumbres y tejados.

EL LOCO DE LA PUEBLA
-Leyenda-
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